Sexualidad. 

La sexualidad es un término que engloba una serie de conceptos que se refiere a acercamientos, percepciones, creencias, conductas, que están relacionados con el problema de cómo uno se relaciona, desde el punto de vista sexual, con los otros seres humanos. 

Autor: Elena Martín Cardinal, MD.

La sexualidad es una manera de comportarnos, de sentir, de hacer y tiene que ver con factores biológicos, psicológicos y sociales. En la sexualidad tenemos que analizar la sociedad, la familia o el grupo humano que rodea a la persona “x” que estamos hablando, por otro lado tenemos que pensar “¿Quién es esa persona?” desde el punto de vista psicológico, también se debe ver desde el punto de vista biológico por que no es lo mismo hablar de sexualidad masculina que hablar de sexualidad femenina. 

Cuando se llega a agrupar esos tres conceptos, es decir el social, el psicológico y el biológico, se puede hablar de sexualidad. La sexualidad tiene funciones especificas en el ser humano y la principal es el placer y la otra es la cercanía con el otro; esto es de manera primordial, porque la función secundaria de la sexualidad en el ser humano es la reproducción. 

¿Cómo se manifiesta la sexualidad? 

La sexualidad se manifiesta de muchas maneras. Desde cómo se considere uno, masculino o femenino, cuál es la identidad que se tiene como genero o sexual. También se manifiesta con un actividad que es explícitamente sexual, juegos sexuales , etc. 

¿Desde que edad? 

La sexualidad se manifiesta desde etapas tempranas. Hace tiempo apareció una teoría psicoanalítica que señalaba que el niño tenía sexualidad. También se pensaba que la sexualidad aparecía con el desarrollo de las características sexuales secundarias, es decir cuando en la adolescencia se desarrollan biológicamente los cuerpos del hombre y la mujer. 

Desde la época de Freud, y, a raíz de sus investigaciones, él interpretó que el niño tenía manifestaciones sexuales pero se dejó claro que son distintas a la de los adultos. En los niños es frecuente la curiosidad por las diferencias corporales y se llega a mostrarse entre ellos sus partes genitales como un acto de reconocimiento de sus diferencias. Esto hace parte de la actividad sexual sana entre los niños. 

¿La sexualidad se aprende? 

Si bien partimos de la biología, de impulsos sexuales, un aparato hormonal que maneja un aparato reproductivo, no es posible explicar todos los comportamientos sexuales humanos individuales por medio del instinto. Hay muchos comportamientos sexuales distintos y personas que no desarrollan la sexualidad. Esto demuestra la incapacidad de explicar la sexualidad por el instinto. 

La sexualidad más que aprendida es construida. Es decir, que las manifestaciones que uno tiene de su propia sexualidad se van construyendo a lo largo de la vida. 

¿Son sinónimos las palabras sexualidad y sexo? Qué diferencia existe entre los dos? 

No. La palabra sexo tiene dos cognotaciones. Una es el sexo de genero, la diferenciación biológica entre el hombre y la mujer, de cómo está compuesto cada uno de sus cuerpos. La otra es la actividad sexual explícita, el contacto genital coital. 
Este término tiene que ver con sexualidad pero no es sexualidad. 



¿Cuánto tiempo dura la sexualidad en el ser humano? ¿Se termina en algun momento? 

La sexualidad no se termina nunca. Muere con uno. Se piensa que la sexualidad es una cosa como de jóvenes, pero la sexualidad tiene cambios a lo largo del ciclo vital del ser humano. En todas las etapas del ciclo humano las manifestaciones de la sexualidad son distintas. 

En la infancia las manifestaciones son de curiosidad, de masturbación que se da con mucha frecuencia y puede a llegar a ser normal. En la adolescencia se da la posibilidad de empezar una actividad sexual con el otro o se sigue con la masturbación. En la edad adulta la sexualidad se pega más al hecho de conformación de una pareja, claro que buscando siempre el placer, y la búsqueda de la reproducción como respuesta del ser humano de prolongarse, de alguna manera, en la tierra. 

Finalmente, en el anciano, si bien todas las funciones del cuerpo sufren cambios y empiezan a declinar, eso no quiere decir que la actividad sexual desaparezca. Lo que ocurre es que la respuesta corporal a estímulos sexuales es más demorada y la capacidad de recuperación es muy lenta comparada con la juventud. 

Hay estudios que señalan que en personas que han tenido una actividad sexual frecuente y satisfactoria, la posibilidad de prolongar su actividad sexual cuando sea anciano es mayor que en casos contrarios.

PREFERENCIAS SEXUALES.

LESBIANAS, GAY, HETEROSEXUAL O BISEXUAL
El sexo entre mujeres tiene códigos propios. La búsqueda de placer se rige por técnicas amatorias como el Tribadismo, y ser activa o pasiva forma parte del juego de roles que normalmente se desarrollan en las relaciones lésbicas o gays.
La sexualidad entre mujeres ha sido a menudo descripta como marcadamente diferente respecto a la sexualidad entre hombres y mujeres. La penetración no es el «objetivo» en una relación lésbica, más a menudo suele ser un ingrediente más que una experiencia en sí misma. 
Muchas lesbianas describen el sexo entre mujeres como un acto en el cual se enfatiza menos el ritual que la exploración.  El clítoris es el foco del sexo lésbico, desde el mismo momento en que se constituye como la zona más sensible de la anatomía femenina. 

Una técnica amatoria muy común entre lesbianas es el llamado «Tribadismo». El tribadismo consiste en lograr el contacto entre los genitales al mismo tiempo que las manos y las bocas están libres para estimular otras partes del cuerpo.
El sexo lésbico, como el sexo gay, a veces involucra el juego de roles. Esto significa que un partner será básicamente «pasivo», mientras el otro actúa de un modo activo. Son roles que pueden mantenerse fijos a lo largo de una relación o bien pueden intercambiarse. 
Es un mito bastante común creer que las lesbianas están libres del riesgo de contraer enfermedades de transmisión sexual. Basta entrar en contacto con la sangre o secreciones vaginales portadoras de algún virus o bacteria (a través de la boca, heridas en las encías, labios o dedos) , para que el riesgo de transmisión se potencie al punto de volverse una fuente de contagio real. El sexo oral puede ser especialmente riesgoso durante la menstruación. Los llamados «campos de látex» son un medio seguro de prevención frente a las enfermedades de transmisión sexual. Basta con adquirir látex en forma de guantes, bandas o preservativos. Lo mismo ocurre con los llamados juguetes sexuales, del tipo vibrador o dildos. No deben compartirse a menos que hayan sido adecuadamente esterilizados, o en su defecto, ser cubiertos por un preservativo o un trozo de látex. 
Ciertamente, la sexualidad varía de una pareja a otra, se trate de una pareja lésbica, gay o heterosexual. Sin embargo, el cuidado y el respeto por sí mismo y el otro son valores que van más allá de las preferencias sexuales de cada persona y de cuan tolerante sea una sociedad frente a las diferencias manifiestas o no en materia de sexo, Pleno Sexo y placer.

Los factores que determinan la orientación - gay, heterosexual o bisexual - pueden ser genéticos, hormonales o transmitidos in utero a través de la sangre que va de la placenta y el cordón umbilical al feto. Actualmente no existe ninguna prueba incontrovertible de un determinante genético. La prueba de la transmisión in utero necesita ser mejor comprobada. La evidencia hormonal prenatal difiere entre los cuadrúpedos y los primates, especialmente los primates humanos. En los cuadrúpedos, las hormonas prenatales pueden ser manipuladas experimentalmente, de tal forma que influyan en las vías sexuales del cerebro y que determinen si el animal será exclusivamente homosexual o heterosexual en el apareamiento. En los humanos y en otras especies de primates, las hormonas prenatales tienen una influencia menos absoluta. Dichas hormonas crean tan sólo una predisposición en la edad adulta hacia la homosexualidad o la heterosexualidad exclusiva o hacia una adaptabilidad bisexual. Basándonos especialmente en la evidencia antropológica y en la evidencia del desarrollo de la niñez, parecería que la mayoría de los seres humanos nacen con una predisposición bisexual . Si esta predisposición es retenida, o si bien se convierte en predominantemente heterosexual u homosexual depende, al igual que con la lengua natal, de influencias - generalmente denominadas psicológicas y sociales - que llegan al cerebro a través de los sentidos, especialmente del tacto, la visión y la audición. El periodo de experimentación con juegos sexuales juveniles especialmente entre los cinco años y los ocho años, desempeña un papel particularmente importante en establecer si la atracción erótica en el futuro será dirigida hacia hombres o mujeres y si la primera experiencia de enamoramiento será homosexual o heterosexual. La homosexualidad, así como la heterosexualidad, se define en última instancia por el sexo de la persona de quien uno puede enamorarse .
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